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E X Á M E N CRÍTICO 

D E L F A L L O QUE DIÓ E L JURADO V A R E L A 

SOBRE «MÉTRICA CASTELLANA» 

I. De c ó m o el jurado formó su juicio i premió 
s i m u l t á n e a m e n t e cinco tratados de métrica. 
—II. Incoherencias, inconsecuencias i abe­
rraciones.—III. Bases en que ê asienta la 
métrica castellana. Lo que se debe a Bello.—-
I V Trabajos presentados al Certámen Vá­
rela por los señores Nercasseau, Giv^vich i 
Márquez — V . E l tratado de don J . T . Má-
tus.—VI. Su manera de comprender el rit­
mo: reacciona sobre !o existente para volver 
a las opiniones desechadas de Hermosilla.— 
VII . Sistema gráfico de don E . de la Barra i 
sus leyes del ritmo.—VIII. Novedad e im­
portancia de sus Elementos de Métr ica Cas­
tellana.—IX. Mejoras que aun pueden intro­
ducirse en ese estudio—X. Conclusiones. 

í 

Si los certámenes universitarios han caído 
en descrédito, quisiéramos en cambio hallar 



siempre la mas docta i acrisolada justicia en 
los jueces literarios a que suele ocurrir l i ­
bremente la jenerosa iniciativa de los parti­
culares. 

E l se&or Várela, el primer año, confió a 
la Universidad la realización de sus certáme­
nes, i , como era |de esperarlo, el resultado no 
fué del todo satisfactorio. Después de ese 
ensayo, tuvo el buen tino de nombrar jueces 
muí notables que ofrecían al público exce­
lentes condiciones de acierto i garantías de 
imparcialidad. Desgraciadamente ellos abar­
caron demasiado, acumulando sobre sí el 
examen de numerosísimos trabajos sobre mui 
variados temas, lo que ha ocasionado imper­
fecciones que merecen tomarse en cuenta. 

Cumplieron los jurados su ardua tarea 
dentro de los estrechos términos prefijados, 
a pesar de la .multivariedad de trabajos su­
jetos a su apreciación, algunos de los cuales, 
junto con el informe sobre ellos recaído, se 
han publicado ya en dos volúmenes, uno en 
verso i el otro en prosa. 

Desde luego, al recorrer el primero de es­
tos volúmenes pudimos notar que se han 
premiado por cantos ('¡tiros, poesías eminen-



bemente líricas, i que nada o mni poco, i eso 
por accidente, tienen del jénero épico u ob-
¡rliro. YJ\\ ellas es el poeta mismo quien upa-
rece espresando sus propias ideas i sentimien­
tos, circunstancia que, como se sabe, es ca­
racterística de la poesía Urica o mbpstwüí 
miéntras que la poesía épira por el contrario, 
es objetiva, i cu ella, si el poeta narra o 
maneja sus personajes en acción, lo hace 
de modo (pie él mismo no aparece directa­
mente. 

Ahora, si me preguntan:—¿cómo es (pie 
el jurado, compuesto de jueces tan compe­
tentes, premió composiciones líricas tomán­
dolas por épicas?—no podré contestar, por­
que, en verdad, no me lo esplico. Pero, el 
grueso error cometido está a la vista!... A U -
Guando (lonnifrit!... 

Mas que eso aun, a todos nos llamó la 
atención desde el principio, el que se premia­
ran simultáneamente, como de mérito par, 
cinco tratados de Métrica CaMelída'd Nos 
pareció chocante e inverosímil; aunque, des­
lumhrados por el crédito de los informantes, 
llegamos a imajinarnos a veces un fenóme­
no literario, tan rai'o como seria un parto do 
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cinco criaturas humanas! Esto, naturalmen­
te, avivó nuestra curiosidad, i grande ha sido 
el desengaño en todos sentidos, al imponer­
nos de la realidad de las cosas. No hallamos 
aquellos supuestos quintijéminos, sino cinco 
métricas mui diversas en ¡mérito, que, bajo 
ningún aspecto pueden equipararse. 

I, entonces, ¿cómo se esplica el estraño 
proceder del jurado?—Como pudiera creerse 
que anduvo falto de ciencia, preferimos afir­
mar que, si de algo anduvo falto fué de tiem­
po para pesar i medir bien las cosas i no dar 
un juicio de prisa i de confianza, como ha 
sucedido. 

Uno de los interesados, que parece estar 
en el secreto de los dioses, esplica este grave 
descuido por el cansancio de los jurados, 
condenados voluntariamente a examinar mil 
composiciones en verso i no pocos cientos de 
pajinas en prosa. Según su versión, las cosas 
pasaron de esta manera. Los jueces se divi­
dieron el examen de primera mano por ma­
terias, tocando el estudio de las métricas a 
nuestro insigne historiador don Diego Ba­
rros Arana, autor él mismo de un estracto 
de la métrica de Bello que se enseña en el 
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Instituto. Don Diego, mas preocupado de la 
publicación de su historia monumental que 
<Je métricas, como fácilmente se comprende, 
hojeó los diez trabajos presentados al certa­
men, desechó la mitad i presentó los otros cin-
«oasus compañeros, recomendando dos de 
•ellos. E l tiempo escaseaba i la tarea era gorda. 
El premio mismo de 500 pesos pareció excesi­
vo, i , como se dijera que esos cinco tratados 
provenían maso menos de Bello, i que todos 
mas o menos, eran buenos para la enseñanza, 
se encontró equitativo i fácil, por un rasgo 
<le salomónica justicia, partir el premio en 
cinco porciones iguales i dejar a todos con­
tentos. Sospecho que no todos lo quedaron. 

Sea de ello lo que fuere, el informe dice, i 
lo repite una i otra vez, que todos los traba­
jos premiados, sin escepoion, son tomados 
de Bello, i que en ellos domina por tanto, 
una misma doctrina desarrollada en un or­
den mui semejante, aunque con redacción i 
•ejemplos distintos. 

Entre estos compendios de Bello, como los 
llama, examina dos separadamente, por en-
•contrar en ellos cierta novedad. Recomienda 
el uno porque sostiene en teoría, que los ver-
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sos uistellaiios no son susceptibles de descom-
ponerse en cláusulas rítmicas, i recomienda 
el otro porque presenta un sistema gráfico 
precisamente para descompuner los versos cas­
tellanos en sus cláusulas rítmicas. Critica al 
primero, al que niega, el no haber Sesarr olla-
do suficientemente su idea, i al segundo, al 
que afirma i construye, el haberla desarro­
llado demasiado. (Oertáiueu Várela, tomo 1̂  
pajina 28.) 

Tras de este juicio contradictorio, desti­
nado primitivamente al parecer, a dar la 
preferencia a aquellos dos tratado^, el infor­
me, ya tomado el acuerdo fácil i salomónico> 
coloca a su lado otros dos mas (de los seño­
res Márquez i Xercasseau Morán) porqvcr 
aun cuando revelan menos trabajo i menos 
estudio (que aquellos de los señores Matus i 
Barra), kan herko entrar casi iodos los ¡rre-
rfíptüs de la métrica/ (sic). Por lin, agre­
ga un quinto i último (del señor (¡ivoviclu 
hijo), jiorque sin revelar propósito alguno 
de innovación ni en el fondo ni en la forma, 
(al copiar a Bello) deja ver que tiene conocí-
mtmtódel asunto Parece increible; i es 
textual!... 
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(Conocíamos esta parte (lesii.Taciada del in­
forme; i>ero la publicación de los cinco tra­
bajos de que se ocupa principalmente, nos ha 
venido a revelar la notoria def ic iencia con 
que se les estudió i se les ha juzgado. 

Felizmente, esa publicación que entrega 
lo hecho al amplio juicio de la opinión pú­
blica, llenará mas de un vacío, ya que esa 
opinión, tarde o temprano, concluye por ha­
cer justicia i por colocar a los hombres i sus 
obras en el puesto que realmente les corres­
ponde. 

Los mejores jueces suelen equivocarse, que 
el errar propio es del hombre; pero, cuando 
el errar puede hacerse evidente, no debe guar­
darse silencio por pueriles respetos humanos, 
que sobre los hombres está la justicia i sus 
eternos intereses. 

Nuestra voz, perdida en el concierto de la 
opinión, débil i oscura como es, hará, sin 
embargo, valer sus razones, para establecer 
que el informe del jurado, en lo referente a 
las Métricas presentadas en certáraen, es por 
lo menos incompleto i no del todo bien fun­
dado ni justiciero. 

Cada uno de los autores premiados, i cada 
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uno de los ilustres jueces maneja una pluma, 
i , si a nuestro turno nos equivocamos, podrán 
rectificarnos, i mojarla en defensa de sus mi­
ras, intereses, teorías o simples afecciones, 
que asi se realizará mejor nuestro único pro­
pósito i el interés de todos, que es esclarecer 
la verdad para alcanzar la justicia. 

II 

E l informe del jurado en la parte que nos 
ocupa, es incoherente i contradictorio, como 
hecho sin el suficiente estudio, i , por tanto, 
su fallo no puede ser acertado, paes que de 
malas premisas nunca fluyeron buenas conse­
cuencias. 

Se han presentado diez trabajos sobre ver­
sificación castellana, dice, i todos son simples 
compendios de la obra majistral de Bello. 
En todos domina una misma doctrina desa­
rrollada en el mismo orden, sin mas diferen­
cias que las de redacción. Mas aun, afirma 
el informe (pie estos diez trabajos revelan 
todos un conocimiento cabal de la materia 
de que tratan, i que todos se espresan de una 



manera clara i adecuada. Como sus diferen­
cias son de mui escasa importancia, agrega, 
se hace mui difícil dar la preferencia a uno 
o mas de ellos. 

Según esto, debieron premiarse a la par los 
diez trabajos, o bien ninguno de ellos. Eso 
es lo que lójicamente fluye del informe; pero 
la comisión comete la inconsecuencia de pre­
miar la mitad de esos trabajos i arrojar la 
otra mitad a las Jemónias del olvido, después 
de declararlos a todos tan iguales como no lo 
son ni los dedos de ambas manos. 

Pero aquí no paran las inconsecuencias. 
Recomienda dos trabajos en especial, como 
dijimos, i premia a cinco, i aquellos dos los 
recomienda por sostener el pro i el contra en 
la cuestión mas importante de la métrica. 

Háceme recordar todo esto a un cierto 
muchacho, que me decia en una ocasión:— 
¿Se ha fijado uí?ted en (pie todos los bueyes 
tienen la misma cara?—¿La misma? Mira 
de nuevo.—Ya veo; solo se diferencian en la 
pinta.—¡Mira de nuevo! Miró, en efecto, i 
un examen mas prolijo le hizo descubrir en 
unos cara de hi/P/w.s, i en otros cara de males, 



como él decia. Por último, una observación 
mas atenta le enseñó que en realidad no hai 
dos bueyes iguales. 

Pasa lo mismo con las diez métricas. E l 
jurado, o mas bien el primer examinador, a 
primera vista las bailó iguales i así lo escri­
bió; luego descubrió que se diferenciaban en 
la pinta, o sea en la redacción. En seguida las 
dividió en hmnm i mala*, i así, premió unas 
i descebó las otras, i en esto estaba cuando 
llegó la bora de fallar i así salió la cosa. 

Si el jurado bubiera tenido mas tiempo i 
mas paciencia habría descubierto, sin duda, 
que no bai dos de esas métricas iguales, i 
(pie si bai alguna que es unestracto de Bello 
i otra un calco i la tercera nna imitación, en 
cambio la cuarta tiene tanto de común con 
Bello como Bello con Sicilia, i otra bai que, 
si toma del maestro sus puntos de partida, 
es para continuarlo, desarrollándolo i ade­
lantando sus teorías. Estos diversos mati­
ces a la mas lijera observación saltan a la 
vista. 

Las semejanzas, pues, entre estos trabajos 
i el de Bello, unas veces son efectivas, mas, 
de distinta importancia, i en otras ocasiones 
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provienen de las semejanzas natnrales inhe­
rentes a la obra misma. 

Quien quiera que escriba de métrica tra­
tará inevitablemente del ritmo, el metro i la 
rima, i de la formación de las estrofas: divi­
dirá la rima forzosamente en amana fe i roa-
sonaate, i dará para los tercetos, cuartetos, 
quintillas, etc., la misma i única lei estruc­
tural que existe. Así también todos los tra­
tadistas de aritmética, sin ponerse de acuer­
do, se ocupan primero del sistema décuplo 
de numeración, i en seguida de las seis ope­
raciones fundamentales de los números, si­
guiendo el mismo orden. Mas, no por eso se 
dirá que todas las aritméticas se derivan de 
una sola, ni que todas las métricas, por tra­
tar materias análogas, i en el mismo orden, 
salen de la de don Andrés. 

Antes que viniera al mundo el ilustre ve­
nezolano las cuestiones métricas estaban 
tratadas, i él lo que hizo fué, no inven­
tar la métrica de piés a cabeza como a |uí 
se imajinan, sino introducir cierto orden en 
ella, mejorar las definiciones, tomar por uni­
dad de medida la sílaba, fijar los caracteres 
déla pausa métrica, i , sobre todo, lo princi-
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pal que hizo fué dividir el verso en sus ver­
daderos elementos rítmicos, lo que le permi­
tió señalar los cinco ritmos castellanos. 

Los que vienen después de él, lo jico es que 
tomen de sus adelantos, como él aprovechó 
los ajenos, que esa es la marcha natural de 
todo progreso. Una cosa es estraotarlo o co­
piarlo mas o menos fielmente, i otra mui dis­
tinta, tomar de lo que él entregó al fondo 
común de los conocimientos para adelantar 
el mismo estudio, i eso es lo que el jurado 
debió distinguir i lo que no supo hacer. 

En verdad que hai cosas que mientras mas 
se miran menos se entienden. ¿Cómo pudo 
el jurado, siendo el jurado que era, declarar 
que los diez trabajos presentados son tan de 
igual mérito que no es dable distinguir uno 
de otro, i acto continuo, desecha la mitad de 
ellos? Todavía, si supone a todos iguales como 
huevos de un mismo nidal, ¿por qué distingue 
a dos? i si distingue a dos ¿por qué premia 
a cinco? Si declara que todos los trabajos 
presentados no son mas que abreviaciones 
del tratado majistral de Bello, sin ninguna 
novedad ¿por qué los premia? Si realmente 
no hai novedad en ellos, ¿cómo es que acep-
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ta como nuevo i orijinal el sistema dese­
chado de Hermosilla, que ahora presenta el 
señor Mátus? Si el sistema gráfico del señor 
Barra, conduce a la fijación de las leyes del 
ritmo, por un camino del todo orijinal, ¿có­
mo pudo desconocer su novedad i capital 
importancia? 8i puso bastante dilijencia i 
estudio en el examen de las métricas ¿cómo 
pudo calificar de estracto de la de Bello la 
que presentó el señor Márquez; ni cómo pu­
do premiar el pequeño compendio del señor 
Nercasseau Morán, que corre impreso desde 
1878? 

Nada de esto se esplica; pero, todo ello au­
toriza a afirmar que el juicio del jurado en 
este asunto fué indeficiente i su fallo poco 
justiciero. 

III 

Para que la luz su haga buscamos la dis­
cusión, seguros de que, mas que una confor­
midad bizantina sirve a todos el que ca-ia 
uno haga valer sus derechos i sus razones con 
varonil entereza* 

A fin de fijar las ideas i echar los funda-
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mentos de nuestro examen crítico, comenza­
remos por trazar las grandes líneas de la mé-
fi lra moderna, a que se ajustan las lenguas 
romances. 

Ella es el arte de versificar, o de dar al 
lenguaje una entonación musical, con el fin 
de agradar al oido. 

Para llenar su objeto, somete el lenguaje 
a medida i cadencia, es decir que lo divide 
en porciones isosilábicas, metódicamente 
acentuadas. 

El Metro (medida del verso) i e) Ritmo 
(su acentuación musical) son los elementos 
que constituyen el verso, i , por tanto, forman 
el objeto principal de la métrica, cuyas dos 
grandes tareas son, establecer el metro i fijar 
el ritmo. 

E l metro o medida, se reduce al fácil arte 
de contar las sílabas, tomando en considera­
ción al hacerlo la diéresis, la sinéresis, el hia­
to i la sinalefa, i da a conocerlas pausas mé­
tricas. 

Mas, como el lenguaje dividido en por­
ciones isosilábicas por la pausa, no es musi­
cal sin el ritmo, se sigue, que sin ritmo n<> 
hcd verso. 
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E l ritmo es la parte esencial de la métrica. 
Un buen tratado de métrica castellana, 

tlebe, por tanto, fijar con claridad i precisión 
las leyes del ritmo que rijen la versificación 
castellana. 

E l crítico entonces, debe antes que nada 
examinar estos dos f andamentos, el ritmo i el 
nutro, i ver como lo comprenden i enseñan 
los preceptistas, si reproducen lo existente 
o si lo adelantan i perfeccionan. Lo demás 
es secundario. 

Así la Rima, o semejanza de sonidos en­
tre los finales de los versos, es cuestión de se­
gundo orden. La rima es un auxiliar de la 
armonía en la métrica moderna; pero no 
os un elemento indispensable del verso, i 
puede faltar. Sirve también de engarce a los 
versos qne forman las estrofas. 

E l punto de partida en cnanto al metro, es 
que todas las sílabas se pronuncian sensible­
mente en el mismo tiempo, i , por tanto, la 
Miaba es la unidad de dararion. De ahí qne 
las sílabas del verso se cuenten. En castella­
no los versos crecen de 4 silabas hasta 18? I 
no los hai de 2 ni de P>, como algunos pre­
tenden. 
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Suelen componerse ver&os uniéndolos de 
dos en dos con cierto artificio, i así los hai 
de 10, 12, 13, 14,15 i 1G sílabas. 

La pausa métrica tiene por único oficio se­
parar un verso de otro, i posee los siguientes 
caractéres: robustece el acento final del ver­
so; favorece el hiato, i hace indiferentes a la 
medida las sílabas que siguen al último 
acento. 

Lo principal que hizo Bello en esta parte-
de los estudios métricos, fué fijar aquellos 
caractéres de la pausa, bien que el último ya 
se conocía, i dividirla enmenor, media i mayor, 
división aquí por todos aceptada hasta el 
presente certamen, en que ha sido por prime­
ra vez impugnada. 

Eespecto al Ritmo el señor Bello tuvo la 
feliz idea de dividir los versos en cláusulas 
de 2 i de 8 sílabas, i de señalar los 5 rit­
mos castellanos a los cuales dió los nombres 
griegos análogos, como lo hacen los ingleses 
a quienes en esto siguió. 

Esta división pennitió analizar la estruc­
tura del verso i descubrir sus condiciones de 
armonía con toda precisión i exactitud. 

Antes que él, TTermosilla i otros peceptistas. 
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formados en la métrica latina, soñaban con asi­
milar a aquella la de nuestra habla, cuyas con­
diciones i elementos de armonía ¡son tan dis­
tintos. En su desgraciado intento aquellos 
preceptistas dividieron los versos individual­
mente en cláusulas caprichosas, según los 
acentos i la cantidad natural i de posición. 

Dividían en pies, como sigue este verso, 
por ejemplo: 

El dul | ce la | mentar | de dos | pasto | res 
espondeo | pirriquio | espondeo | yambo | espondeo 

Con razón impugna el señor Bello esta 
fantasía hermosillesca i dice: «¿Qué simetría 
de pies o qué medida de tiempo percibimos 
aquí? ¿A qué lei está sujeta su colocación? 
I si a ninguna, ¿qué provecho se saca de in­
troducir semejante nomenclatura en nuestra 
métrica? Yo construyo los piés atendiendo 
sólo al acento e tc . .» 

I esta división del verso en cláusulas rít­
micas, lo repetimos, es la gran innovación 
de Bello, i el verdadero punto de partida pa­
ra rehacer i fundar la métrica moderna. 

Desconocer esto i volver al sistema de 



Hermosilla es retrogradar sin objeto, i en el 
actual certamen por primera vez desde que 
escribió Bello, se presentan dos trabajos 
opuestos, uno que niega su doctrina rítmica 
i así retrograda, i otro que afirmándola, la 
toma por punto de partida i la desenvuelve 
hasta sus últimas consecuencias. I ¡cosa sin­
gular! el jurado acepta ambos estremos con­
tradictorios, bien que parece inclinarse lije-
ramente al desconocimiento del progreso 
realizado por el maestro, como a su tiempo 
lo veremos. 

En cuanto a la rima, Bello nada de nuevo 
tenia que observar, ni tampoco en la consti­
tución de las estrofas usadas por los poetas 
castellanos. 

Así, pues, las reformas métricas de Bello 
ni son tantas como sus fanáticos se imaji­
nan, ni son todas ellas aceptables, que así lo 
declaró la Academia Española en 1852. 

Uno de los concurreiites al certámen de 
1887 desde luego, impugna su división in­
necesaria de la pama métrica, i su con­
cepción de la cesura; i , del jérmende sus 
flámula* rihniras, lialta aquí estéril e in­
fecundo, mal comprendido i jamas aplicado, 



desarrolla un nuevo sistema, como acabamos 
de decirlo, tan orijinal como^armónico, el cual 
entra por la vista i por lo mismo está al al­
cance de todos, i fija definitivamente las le­
yes de la armonía rítmica, lo que constituye 
un gran progreso en los dominios de la ver­
sificación moderna. ¡ Es lástima que los seño­
res jurados no lo hayan visto!... Así pasa 
con ciertos alumnos de jenio que atraviesan 
la escuela sin que sns maestros los adivi­
nen al pasar. 

Según lo espuesto, sencillos, claros i fijos 
son los principios jen erales de la métrica, de 
manera que en su orden, comprensión i es-
posicion no hai lugar a mucha diverjencia 
entre autores que conocen el asunto de que 
tratan. 

E l orden i los adelantos introducidos por 
Bello, sin ser muchos, hacen época i sirven 
de punto de partida a los futuros investiga­
dores. Estos, o permanecen estacionarios, l i ­
mitándose a estractarlo, a copiarlo o a imi­
tarlo; o retrogradan, trayendo de nuevo a la 
escena las teorías ya desechadas, o adelantan, 
perfeccionando, mejorando, desarrollando 
ventajosamente lo que él hizo. 



Los que retrogradan i los estacionarios, 
no tienen el mérito de quien adelanta la obra, 
i esto nadie lo pondrá en duda. No obstante, 
el jurado puso al mismo nivel a unos i a 
otros! 

IV 

Antes de entrar al examen crítico que nos 
proponemos hacer a la luz de los prinaipios 
jenerales indiscutibles, que hemos dejado es­
tablecidos, descartaremos algunos de los tra­
bajos premiados, por no ser necesario ocu­
parse de todos en estenso. 

Desde luego, no tomaremos para nada en 
cuenta el que presentó el señor Nercasseau i 
Moran, pues ni debió presentársele al certa­
men, ni los jurados tuvieron para qnó consi­
derarlo, por cuanto ese trabajo no era inédi­
to como se exije. I en efecto, lo que los ju­
rados sin duda no sabian, ese trabajo pre­
miado no es mas que la fiel reproducción del 
opúsculo anónimo, atribuido jeneralmente a 
René Moreno, i que se publicó en Santiago 
en 1878, por la imprenta del Indepmdimte, 
bajo el título de Apuntes de- métirica estrada-



«im de la obra majistral del señor don Andrés 
Bello. 

Ese premio es pues, indebido. 
¿Tomaremos en cuenta el del señor Givo-

vich? 
8i álgaien hubiera tenido la humorada de 

presentar al certámen el texto mismo de don 
Andrés, ¿se le hubiera premiado? Es claro 
<|ue no. 

1 si ese mismo texto se hubiera presentado 
un poco echado a perder, con algunos erro­
res de concepto e incorrecciones de forma, 
cambiados los ejemplos; pero sin ninguna 
•Innovación ni en el fondo ni en los adeideriteŝ  
¿que resolverla el jurado? 

Este es el caso del señor (livovich, según 
las propias palabras del informe, que son las 
subrayadas. 

Seguramente que entre el texto [de Bello i 
otro que sea su calco, habrá de preferirse el 
orijinal parala enseñanza. Luego, el del señor 
Givovich que nada innova, que nada mejora, 
que no introduce ninguna idea, ni método de 
,su cosecha, de poco o nada sirve i no debió „ 
ser premiado. Dejamos al jurado la responsa­
bilidad de su juicio i seguimos adelante. 
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E l opúsculo del señor Márquez es ana 
disertación académica sobre la versificacioa 
castellana, ántes que un testo de métri­
ca destinado a la enseñanza. Mas que pre­
ceptos contiene lulbiles consejos a los versi­
ficadores, i , aunque recomendable por su re­
dacción sencilla i elegante i sus hermosos 
ejemplos, no debió considerársele, por que 
carece de las condiciones exijibles a un tra­
tado preceptivo, destinado a la enseñanza. 

Si enseñáramos literatura tendríamos con 
gusto esta disertación sobre nuestra mesa, i la 
consultaríamos a la par con las notas de la 
Poética de Martínez de la Eosa; pero, bien 
nos guardaríamos de recomendarlo como tex­
to para la clase. 

Estas consideraciones i la de ser su au­
tor un ilustre literato estranjero nos escnsar;í 
de la ingrata tarea de señalar sus vacíos e im­
perfecciones. Creemos que, en justicia, mere­
cía un galante encomio en el informe, i no 
mas, 

V 

El informe se ocupa especialmente de los 
trabajos presentados al Certamen bajo los. 
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seudónimos de Pirriqulo i Juan liac/iü/cr, el 
primero de don José F. Mátns, de Talca, i el 
otro de don Eduardo de la Barra, antiguo 
profesor de retórica. 

E l jurado, como dijimos al hablar de sus 
inconsecuencias, encontró en estos dos tra­
bajos alguna novedad, ya en la doctrina, ya 
en el método de enseñarla, i agrega que ellos 
revelan mayor trabajo i estudio que los de-
mas. 

Nos oeuparemos de ambos opúsculos. 
Desde luego Mátns sigue a Bello i lo tras­

cribe con talento. Su redacción es clara i 
bien elejidos sus ejemplos, pero sus defíni-
eiones son defectuosas, i suele contener erro­
res en sus preceptos i en la nomenclatura. 

A l tratar del ritmo es deficiente, como lo son 
cuantos hasta aquí estractaron a Bello, con 
escepcion de Givovich que lo reproduce, i eso 
proviene de que Bello en esta parte es real­
mente oscuro. Como los tratadistas españo­
les, Mátus se limita a señalar empíricamen­
te los acentos indispensables de caia clase 
de verso, dejando la colocación de los domas 
a la elección del oido, como podría dejársele 
toda la métrica con isfual fundamento. 
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Sin apartarse del regazo de Bello, reclama 
para sí el beneficio de haber introducido dos 
modificaciones nuevas i útiles, que desgra­
ciadamente no son ni lo uno ni lo otro. 

Consiste la primera en, ^dm&itmdfirm ek 
las cláusula* rifmiras, i estudiar los versos 
con relación a sus acentos necesarios única­
mente, indicando las sílabas que deben lle­
varlos.» Así proceden todos los preceptistas 
españoles, (pie viven ignorantes de los ade­
lantos de Bello, i así proceden también cuan­
tos a éste estractaron, como acabamos de de­
cirlo, quienes sin comprender su teoría del 
ritmo, encontraron mas hacedero deseiitemleí-
se de ella i mutilarla, so pretesto de mayor 
claridad i sencillez, i así lo hizo entre otros, 
nuestro erudito historiador Barros Arana. 

Así pues, la innovación no es nueva, i mas 
adelante veremos lo que valga su utilidad. 

La segunda innovación del señor Mátus 
consiste en haber escalonado las estrofas de 
menor a mayor, según el número de versos 
de que constan, i , por tanto, comienza con 
los dísticos, sigue con los tercetos, cuartetos 
i quintillas i termina con la décima i el so­
neto. 



Esta innovación tampoco lo es, pues en el 
mismísimo orden trataron de las estrofas 
desde mucho antes, los preceptistas españoles 
Revilla, Coll i Vehí, Soldevilla, Campillo i 
Correa, que acabo de rejistrar, i quién sabe 
cuántos otros mas, i de la misma manera pro­
ceden cuantos en América han escrito de 
métrica, i así han procedido los escritores del 
actual certamen, entre los cuales, uno sólo, 
por escepcion, no gradúa las estrofas de me­
nor a mayor, como lo hizo el señor Mátus 
creyéndose innovador. 

Ese arreglo que es simple cuestión de gus­
to i simetría, no tiene importancia real, pues­
to que nada se gana con graduar las estrofas 
de menor a mayor, desde que no existe entre 
ellas un orden de mutua dependencia. Tanto 
da enumerar las condiciones del terceto antes 
como después de las del cuarteto, puesto que 
la estructura del uno no depende de la del otro. 

Dícenos esto, en resúmen, (pie el trabajo 
de Mátus procede directamente del de Bello, 
con supresión de lo principal del ritmo, su­
presión que se presenta como innovación no 
siéndolo, como tampoco lo es el orden en que 
coloca las estrofas. 
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Creemos este trabajo superior al de Grivo-
vich, aniKine menos completo. Para la ense­
ñanza preferiríamos primero el de Bello r 
en seguida el de Givovich, que mas se le 
acerca, i a falta de esos el de Mátus. Los tres 
contienen exactamente la misma doctrina» 
hecha la salvedad apuntada, i ocupan idén­
tica ostensión. 

VI 

Gastaremos párrafo aparte al ocuparnos 
del Apéndice en que el señor Mátus pretende 
desquiciar la teoría rítmica de Bello, para 
sustituirla por otra hcrmosillesea, sin objeto 
ni regla ni fin, i que era de dejar pasar como 
tantas otras cosas, sino fuera porque cuenta 
casi con el apoyo del jurado, como veremos 
mas adelante. 

Bello analizaba los versos castellanos en 
busca de sus condiciones de armonía, i en­
contró que todos ellos por su cadencia espe­
cial, pertenecian a uno de cinco grupos dife­
rentes; i tenían la tendencia a acentuar unos 
las sílabas pares, otros la impares, mientras 
que los restantes repartían sus acentos de 
tres en tres sílabas. 
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De aquella observación dedujo la existen­
cia de cinco cláusulas rítmicas fundamenta­
les en que se dividen los versos. Sus obser­
vaciones, aunque mui sagaces, en este punto 
han sido desatendidas. Los retóricos espa­
ñoles no las conocen, los chilenos no las apli­
can. Parece que los señores Barra i Mátus se 
hubieran puesto de acuerdo para hacer pre­
sente, en la introducción de sus trabajos res­
pectivos, la dificultad insuperable que el sis­
tema rítmico de Bello siempre encontró en la 
enseñanza. Como Barros Arana, el profesor 
Amunátegui, no fué feliz en descifrar el rit­
mo: si el primero suprimió la teoría en su de­
ficiente estracto, el segundo se limitó a ha­
cerla repetir de memoria sin aplicarla jamas. 
Sea como fuere, lo cierto es que el descubri­
miento capital de Bello permaneció infecun­
do, desconocido, i hasta puesto en duda, co­
mo los i-icos filones metálicos que duermen 
ocultos en nuestras montañas a pesar de la 
fama de su viejo derrotero. 

E l señor Mátus es de los escópticos. De­
sesperando de dar con el filón, i con mas 
franqueza que otros, en vez de eludir la difi­
cultad con disimulo, ha dicho abiertamente: 
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Yo eiK-nentro que la división del verso en 
dáumlas riimicm es incomprensible, irreali­
zable, inútil, perjudicial aun; por tanto, me 
desentiendo de ese artificio, i me contento 
con apuntar los acentos necesarios de los 
versos. 

Ko obstante, suprimir el ritmo es suprimir 
la versificación. En este estado de cosas el 
gran progreso consistiría en desarrollar la 
doctrina hasta fijar las leyes del ritmo, o sea 
las leyes de la armonía del lenguaje. I eso 
está hecho; de la semilla de Bello, largos 
años descuidada, ha salido el sistema gráfico 
de Barra, que realiza plenamente este pro­
greso esperado, i aun va mas allá, puesto que 
su sistema se aplica no solo a nuestra métri­
ca sino a sus afines, las de las otras lenguas 
romances. 

Pero, no adelantemos haciendo ver lo que 
el jurado no vió ni sospechó, i volvamos al 
Apénáké del señor Mátus. 

N i él, ni sn profesor, ni el texto que estu­
dió, se dieron cuenta jamas de la división del 
verso en cláusulas, como lo confiesa injcnua-
mente. A su turno ¿qué va él a decir i a en­
señar a los otros? 8e contentará con fijar 
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empíricamente los acentos necesarios. Así 
han procedido todos: lo que encontró el em­
pirismo se confía a la memoria. E l proceder 
no es mui científico que digamos; pero, a 
falta de otra cosa, que hacerle! 

Por lo mismo que este proceder no satis­
face, se hace necesario cohonestar su empleo, 
i de ahí el Apéndice en que se condena la rít­
mica de Bello por vez primera, i en que, por 
hacer i decir algo, se hace el amago de vol­
ver atrás a los dias de Hermosilla o algo peor, 
puesto que lo que se propone es aun mas 
primitivo i mas absurdo que lo destruido por 
Bello, de que ántes hablamos. 

Nada mas deleznable que lo alegado por 
Mátus contra Bello. Condena su teoría por­
que en la práctica ha dado mal resultado, 
desde qne ni profesor ni alumnos compren­
den la división del verso como el la enseña— 
lo que no es culpa de Bello,—i porque care­
ce de base científica i es mas artificiosa que 
sólida. 

Con dar vuelta la hoja en el libro que a la 
mano tenemos, esta opinión personal, hija 
de una mala comprensión, queda de sobra 
rebatida en la métrica del señor Barra. Allí 
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verá el señor Miltus la base científica que 
ccliaba de menos i comprenderá la solidez 1 
armonía del sistema. De sobra habríamos 
tenido con referirnos a este trabajo, que los 
entendidos tienen a la mano, si no fuera 
porque el jurado, con la autoridad de su 
nombre, ha dicho que «puede sostenerse con 
buenas razones la falta de fundamento sóli­
do e indestructible de la teoría de las cláu­
sulas rítmicas de don Andrés Bello.» ¡Qui­
siéramos oir algunas de esas buenas razones! 
Con una sola nos aontentaríamosl... 

Sin apelar contra tan estrafia ahrmacion 
a la prueba sólida e inconmovible con que el 
señor Barra apoya la teoría en cuestión i 
deduce las leyes matemáticas del ritmo, exa­
minaremos lo que el señor Mátus opone en 
contrario, con la aprobación indirecta de los 
informantes. 

—«Siendo el acento lo que constituye la 
clausula rítmica, dice, un verso debe rigoro­
samente tener tantas cláusulas como' acen­
tos. » 

Desde luego, este su punto de panida es 
falso. No es el acento lo que constituye la 
cláusula rítmica, sino la colocación de la sí-
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laba aceutuacla cu un número determinado 
de inacentuadas, que forman grupo. Hai que 
atender, pues, a dos elementos constitutivos 
i no a uno solo como es el acento. 

Siendo falso el punto de partida, ¿cómo 
serán las consecuencias? 

Aclaremos lo dicho con un ejemplo. Así, 
el endecasílabo se divide en ."i cláusulas yám­
bicas, de 2 sílabas cada una, i todas con 
acento en la 2.a sílaba, de donde resulta que 
todas las sílabas pares del verso llevan acen­
to, i , aun cuando en alguna falte, siempre 
hai la propensión a cargar la voz en ese 
paraje. 

Cayó ¡ i el son | tremen | do el bos i que atrué | na 
2 4 (¡ 8 10 

Pueden faltar algunos de estos acentos; 
pero, el ritmo, la entonación, la cadencia 
existen siempre, con mas o menos perfección, 
como se ve en las dos estructuras predomi-
n&fttes del endecasílabo, que llevan sus acen­
tos en las sílabas G.a i 10." i en las 4.a, 8.a i 
10.", todas pares. Esos acentos marcan el 
ritmo yámbico. 

Esto es claro, metódico, constante i tiene 
3 
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por fin fijar los elementos que constituycu 
la armonía del lenguaje. 

Ahora ti cómo procede el señor Mátus? 
Para él no liai cosa fija. Un endecasílabo-

se dividirá en 8, 4, 5 o G cláusulas, según 
sus acentos. 

Así, este endecasílabo 

l'iisiónes son Jo el ambicieso muere 
2 4 8 10 

puesto que tiene 4 acentos se dividirá en 4 
cláusulas, según la curiosa regla. ¿Cuáles se­
rán esas? 

Las siguientes: 

i.0 Prisió | nes són doel | ambició | so muére 1 

yambo \ anfíbraco \ anapesto \ anfíbraco 

2.° Prisiones | son do el am | bicióso | muere [ 

anfíbraco \ dáctilo \ anfíbraco \ troqueo 

S.1, Prisiones | son do el | ambició | so mué | re 

anfíbraco \ troqueo j anapesto \ yambo 

Cuál de estas formas es la preferida? Por 
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qué? Para qué? A qué conduce esta vague­
dad caprichosa? preguntamos. Qué enseña? 
qué define? a cuál propósito sirve? 

Si se quiere palpar su inutilidad absoluta, 
apliqúese el singular sistema, si sistema es, a 
la prosa llana, i en cada acento invéntese 
una cláusula de denominación griega o lati­
na, i veamos a qué conduce eso. ¡A nada, 
absolutamente añada! 

Nada hai de mas caprichoso, arbitrario e 
inconducente. Nada que revele mas la para-
lojizacion en que cayó su autor e hizo caer a 
los señores jurados, a la verdad no mui pe­
ritos en el arte. 

Pero el capricho i la confusión cesan i 
aparece de llenoel ritmo yámbico si dividimos 
el verso ordenadamente de 2 en 2 sílabas. 

Prisio | nes son | do el am | bició [ so mué | re 

yambo \ yambo \ \ yambo \ yambo \ 

Aquí hai fijeza i regularidad, lo que des­
de luego permite el estudio del vei'so, i da 
sus condiciones de armonía. Todas las cláu­
sulas son de igual largo, de igual duración, 
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i así iiiula (jiieda almndonndo a los acftóog del 
ClHg5^q,;Los acentos caen sohro las sílábíís 
pares invadahU'jnente, i , si la ciánsulii 
es de snyo inn'.'cntnada, en cambio se siente 
la natural tendencia, en fuerza del ritmo, a 
cargar la voz en su segunda sílaba ám, que 
es donde falta el aciento rítmico, pues el rit­
mo robustece el acento propio i tiende p 
marcarlo donde corresponde. 

Kl señor Mátns de consccnencia en con-
secn^ncia, lo qne, siendo falso el punto de 
partida, es como decir de error en error, llega 
a afirmar que alpfirifri*U(iho r* el único VOÍSU 
castellano que siempre tiene rilnin. eomo si 
pudieran existir versps: ahí fitmo!! I todavía 
estes tienen su escoixion. No tienen ritmo 
según él, cuando constan de nn sólo voeablo, 
como por ejemplo, naturaleza (1). 

(1) B á r b a r o mente, 
('rriro blando 

. yinenan Jo ín,ifm^( i ÜS-JÍIÍ ÍBIÍ iríipA 
fNi^gnelo M.Uiis,) 

ttit t , Versos üdónicos 
-nklü atibií1 stbdos sus acentoHson entramkw. 
i(i|̂ y,tese d( ])aso que si el oitlo acepta a há 
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mas lejos su capricho (pie el señor Mátíis doii 
su división ostrarahiriíi-, m cual arranca, do 
un panto falso de partida, so opera al áeasíi,' 
i carece de fin teórico i apiicaoion práctica. 

Por mas que divida en esa forma ciemos 
de versos no habrá ¡¡robado (pie la divisicin' 
regalar i condneente do Helio, no sirve i es 
inconveniento, i mucho menos ahora, cuando' 
ol señor Barra acaba de poner a la vista el 
secreto estructural de la armonía de nuestros 
versos castellanos, confirmando esplóndida­
mente lo enunciado por el maestro. 

l lermosil ía corno decíamos, preocupado 
con los preceptos de la métriea latina, d i v i ­
día en pies los versos castellanos, pero en 
piós o cláusulas isosiláhicas i rio al acaso, 
sin orden ni concierto. Sn defecto consistía7 
en (pie él no tomaba en cuenta el acento i su 

hiiraDwnte, como adónico , que lo es, para los' 
efectos rí tmicos puede haber pa'abias compi^s-
tas, palabraa largas con doble acento, como si 
se last'sci ibiei a separadas, P í n i i - r ó j o , cúr i -sá ' io^ 
rompe-cahAzaft,.búbaUi:ún. S / í m a n ' á n d a , Jihe/ta-
réc, r á p t a a m é m e , té ro térápta , Tí /n j idr i r ica . . 
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colocación en la cláusula, que es lo que com­
pleta el elemento rítmico, i lo'que permite el 
análisis del verso bajo el punto de vista de 
su cadencia i armonía. 

Bello vió claro, rompió con las preocupa­
ciones de escuela, i , como elementos únicos 
de la música del lenguaje, lo repartió en 
tiempos iguales, i le dió acentuación sistema­
da. ¿I ahora, se pretende retrogradar? Se 
quiere ir mas lejos en el estravío, que el mis­
mo Hermosilla? I qué se da en cambio? 
Xada! un capricho inconducente, sin base, 
ni fin, ni aplicación. ¡I es eso, santo cielo, lo 
que ha merecido una sonrisa de aprobación a 
los graves señores del Jurado! 

E l mismo señor Mátns- tiene bastante ta­
lento para no sostener su estravío de un ins­
tante, nacido de la necesidad de esplicar por 
qué él no entraba a escribir de esta parte de 
la métrica de Bello que él jamas entendió, 
como lo confiesa, i en ello va en buena com­
pañía. 

E l entrevé, no obstante, la existencia de 
versos que iíeAiden a dividirse en periodos 
iguales, i la posibilidad de que un observador 
atento llegue a obtener Ja división cienUfiea 
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de lo8 •versos en cláusulas rítmicas, pf/r/iemh 
del mismo punto que sirvió al señor Belfo 
para su artificioso sistema. 

Con esto hace ver la poca seguridad con 
que sostuvo lo contrario; pero, al abandonar 
así sus posiciones, es para encastillarse en 
su último baluarte, desde donde sostiene que, 
sea cual fuese el valor de esta teoría de las 
cláusulas rítmicas, a su juicio, enseñarla a los 
principiantes es inútil i perjudicial. 

Toda enseñanza mal hecha es sin duela 
inútil i perjudicial, i mal podrán enseñar 
hien esta teoría los maestros (pie no la en­
tienden a derechas, como cuenta del suyo el 
señor Mátus. En el mismo caso se hallan las 
teorías incompletas, i las que se confian a 
Ja memoria i no al entendimiento. 

Pero, ¿a qué principiantes de métrica, se 
refiere el señor Mátus? En Chile, i creo qne 
an todas partes, la métrica no se enseña mas 
que una vez, i a jente en aptitud de com-
pirndcrla. Por tanto, debe aprenderse bien i 
completa, i mas cuando esa enseñanza se 
hace facilísima por el sistema gráfico del se-
íior Barra, como sns nnmorosos discípulos lo 
atestitman. 
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bln vez de euscííar de memoria, los acen­
tos necesarios de cada verso, debe ponerse a 
la vista del alumno el mecanismo completo 
del verso, que su abarca de una mirada, i él 
mismo, en el acto fijará sus acentos, dándose 
cuenta de lo que hace. Esto es racional. 

En vez de confiarse al oido, como quiere 
Mátus, el oido mismo debe afirmarse en las 
reglaa musicales bien comprendidas, que por 
fortuna son mui fáciles i sencillas. M i l veces 
mas difícil es la teoría de la música, i nadie 
sostendrá que el piano debe enseñarse de oi­
do para evitar dificultades. Pues bien, lo 
mismo pasa con la música del lenguaje so­
metida a las leyes del ritmo. Si buscáramos 
solamente lo fácil, mas fácil que todo seria 
no aprender nada. La enseñanza ha de ser-
fácil; pero, a condición de ser completa. 

vi r 

Bi sistema urálico ideado por el señor Ba­
rra, viene a poner término a todas las difi-
eultades que encontró el del señor Bello en 
su aplicación, de lo que da elocuente testi­
monio el trabajo del señor Mátus, que acá-
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banios de ¡nuilizar. Esas difimiltades han exis­
tido realinonte, i si ahora no acabáramos de 
palparlas, lo comprobarian los estractos do 
Bello en que hombres distinguidos como Ba­
rros Arana cortaron el nudo gordiano supri­
miendo de golpe lo que no comprendieron, i 
la enseñanza en que profesores como Amu-
nútegui hicieron otro tanto, o se limitaron a 
enseñar a Bello de memoria, sin el mas lijero 
comentario en estaparte. 

Este sistema gráfleo consiste en represen­
tar las sílabas por cnadrículas o líneas de dos 
colores, uno para las acentuadas i otro para 
las sin acento. Una cuadrícula azul i otra 
lacre forman por ejemplo, una cláusula tro-
quoa. Si agrego a ésta otra cláusula igual 
tengo un verso troqueo de 4 sílabas; si agre­
go otra, uno de 6; i si agrego otra mas, uno 
de 8. 

Este último, por e jemplo, queda formado 
así, representando por A las azules o sílabas 
acentuadas i por C las coloradas o inacentua­
das. 

Á O—Á C—Á C—Á C 
1 2 :) 4 S Ü 7 8 

En el acto se ve que los acentos del oeto* 
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silabo troqueo, cargan sobre las sílabas impa­
res, 1, ?>, 5 i 7. 

Si tomamos tres de esas eláusalas A C, te­
nemos el hexasUaho trocaico con acentos en 
las sílabas 1, 3, 5. 

Si tomamos 2 cláusulas tenemos el tt'frr/-
silaho trocaico con acento en las sílabas 1 i 
8, siempre en las impares. 

Estos son todos los troqueos castellanos. 
Lo mismo se forman, como jugando, los 

cuadros de los otros ritmos, i se aprende el 
mecanismo de los versos castellanos, hasta 
llegar naturalmente i sin esfuerzo a las lejes 
de la acentuación rítmica, dadas por primera 
vez en este trabajo. 

Así, por ejemplo, la lei de los troqueos es: 
que, en manto al número de siktbas todos 
son pares, i sus acentos rítmicos caen en sila-
bas impares^ sin escepcion posible. 

Los yámbicos son impares i lleran acen-
Iamias las pares, i tan sencillas como éstas 
son las leyes definitivas de acentuación dicta­
das para los dáctilos, anfíbracos i anapestos. 

Por mas claro qne esto sea para los que 
algo entienden de métrica, i mas si lo ven en 
su propio lugar i esplicado por el autor con 
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sus líneas de colores, que hablan a la vista,— 
por ser nuevo, como todo lo nuevo hallará 
al principio resistencias, sobre todo entre los 
grandes sacerdotes de la santa rutina.—Des­
de luego el jurado, que parece no haber com­
prendido su alcance, dice que «.son mui dis­
cutibles las ventajas dó osta innovación», i se 
queja de que el autor le haya dado mucho 
desarrollo, i en una, forma de discusión, agre­
ga, forma que por cierto no existe. ¿Acaso 
el miembro informante no leyó mas que la 
introducción del trabajo, limitándose a ho­
jear el resto? YA mismo señor Lastarria dijo 
que este sistema gráfico era como medir los 
versos conjialito de escola. 

A pesar de la respetable opinión del jura­
do, decimos, sin temor de equivocarnos, que 
las ventajas del nuevo sistema son claras i 
evidentes i no discutibles. Si se relieren al 
progreso científico de la métrica, es ventaja 
indiscutíblé la do haber llegado a fijar mate­
máticamente las leyes del ritmo. Si se refiere 
a la enseñanza, es ventaja indiscutible la de 
hacer entrar por la vista al entendimiento lo 
que ántes se confiaba a la memoria sin en­
tenderlo. 
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Esto no tiene réplica, i a mayor abunda­
miento, contra la afirmación lijera del infor­
me existe la prueba incontrastable del lie­
dlo:—el autor del sistema lo enseña desde 
hace 20 años a sus alumnos i jamas dejaron 
de entenderlo ni los mas torpes. Mas aun, en­
seña racionalmente en el espacio de una ho­
ra, lo que cu el instituto se confiaba a la 
memoria en largos dias de esfuerzo estéril, 
pues se olvidaba sin entenderse ni aplicarse, 
como elocuentemente cneuLa eJ señor MáUis 
qne sucedía en Talca, 

En el párrafo de su apéndice, donde eso 
cuenta, hallamos esta frase gráfica: «Si a los 
estudiantes se les echa a dividir un verso en 
cláusulas no saben atar ni desatar», i lo mis-
rao pasa con la mayor parte de los profeso­
res. 

Xo se conciben estas dificultades en quien 
conozca medianamente el sistema gráfico, 
pues quien se ha dado cuenta material de la 
estructura de un verso, hará en el acto su es­
cansión, señalará su metro i su ritmo. X o 
así quien sólo sabe de memoria lo que nun­
ca le entró por las puertas del entendimiento. 

Esto mismo viene a condenar una vez mas 
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el sistema aconsejado por el señor Mútns pa­
ra los primipicmfeSf cuyo trabajo en suma i 
en conclusión, diremos que es mni defectuo­
so en el Rmro, donde pretendió ¡pnovar 
desentendiéndose de la doctrina de Bello. 
Por lo demás, en lo relativo al METRO i la 
RIMA signe a Bello sin una sola innovación, 
a no ser que por tales se tomen algunas de­
finiciones defectaosas, o ciertos pequeños 
errores, como el de decir que a:todo verso de-
he terminar en una palabra después de la 
mal exista o pueda colorarse una coma,» re­
gla arbitraria, contradicha en la práctica i 
que no se apoya en ninguna razón; o como 
el de llamar rima pobre <da que se présenla 
sin bascaría,» como si una misma rima no 
se presentara a veces sin buscarla i otras con 
suma dificultad, ya a distintos versificadores, 
ya a uno mismo en diversas circunstancias. 

Trata de las estrofas en la forma ordina­
ria, sin avanzar nada sobre lo que mostró 
Bello, i con una que otra equivocación, co­
mo la de confundir los vocablos marfclo. 
emrteta i reéhtuMlia, hasta el punto de hablar­
nos de las redondillas del soneto. 

En suma, el tratado de métrica del señor 
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Mákis no llena las condiciones que deseaba 
encontrar el jurado para asignar un sólo 
premio, a saber la de no ser un simpU BS-
trarfo, i la de perfeccionar Jn doctrinu de 
otro. 

m i 
En cambio ambas condiciones se bailan 

reunidas en la métrica castellana que presen­
tó don E. de la Barra. 

Para ver que no es un simple estracto de 
Bello, ni con mucho, basta i sobra con hojear 
este trabajo. 

En vez de comenzar como Bello i sus se­
cuaces, proponiendo algunas estrofas para 
analizarlas bajo el punto de vista de la mé­
trica, él, de una manera orijinal i nueva, co­
mienza por buscar los elementos de armonía 
i agrado para el oido de que dispone nuestra 
lengua i los reduce a una espresion grá­
fica. 

A l tratarse del HBTRO hallamos diversas 
novedades, como la de impugnar a Bello su 
infundada división de la pausa métrica en 
menor, media i mayor, lo que se hace por 
primera vez i con razones concluyentes. Fija 
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racionalmente las condiciones de la pausa 
métrica, i hace consideraciones nuevas sobre 
la cesura. 

Su tratado gráfico del IÍITMO es nuevo i 
orijinal i acaso el mas completo que hoi po­
seen las lenguas modernas. 

Como doctrina desarrolla i perfecciona la 
de Bello, como método es objetivo, comple­
tamente orijinal i de fácil comprensión. Con 
rayas de dos colores, como dijimos, marca 
las sílabas acentuadas i las inacentuadas i así 
pinta las 5 cláusulas fundamentales. Juntan­
do 2, 8, 4, o 5 de ellas, hace saltar a la vista 
los versos todos de cada uno de los 5 ritmos 
castellanos, con tal facilidad que es como ju­
gando. De esta manera el ojo abarca todo el 
conjunto de la versificación castellana en or­
den a su acentuación, i el embrollo que pa­
recía imposible de desenmarañar, por prime­
ra vez se presenta a plena luz i tan claro que 
por sí sólo se formula en cinco sencillas re­
glas o leyes del ritmo. Esas leyes son preci­
sas i matemáticas, i fijan para siempre este 
punto ántes abandonado al empirismo. 

Otra novedad es la condensación del sis­
tema en dos cuadros, uno numérico i otro 
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gráfico del metro i el ritmo de los versos es-
pafiolcs. Yaliéndose de ellos, fi ja pov primera 
vez las condiciones métricas de un nuevo 
verso, el tredesUabo anapéstico^ distinto del 
Alejandrino a la francesa, rpic es verso com­
puesto como que resulta de la unión artifi­
ciosa de dos heptasílalios yítoibicog, que al 
unirse ocultan una sílalta. 

Propone una nueva nomenclatura para las 
cláusulas rítmicas, en la cual reemplaza 
los nombres griegos por otros (pie espresan 
a la vez el número de sitabas de la cláusula i 
el lugar donde lleva el acento. 

Los ejemplos de los versos tipos con todos 
sus acentos rítmicos, son hechos ad hoc por 
el autor i así es que se ajustan exactamente 
a la regla que ilustran, lo que constituye 
otra ventaja i otro mérito. 

Trata por separado de las fluctuaciones de 
ciertos metros i da una idea gráfica de la 
manera como cada cual puede determinar 
las condiciones de acentuación de un verso 
para que sea cantable. En este como en 
otros puntos es de notar la tendencia 
a dirijirse al entendimiento por los ojos, pa­
ra que cada uno comprenda fácilmente i dis-
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curra, al revés de los otros tratadistas que 
afirman sin dar razones i fian ciegamente en 
la memoria. 

Agrega aun de nuevo, sus consideraciones 
sobre los pretendidos versos de 15 i de 16 sí­
labas, i sobre los versos compuestos de otros 
dos de diversa medida, materia fecunda que 
sólo deja iniciada, como iniciado deja el tra­
tar de la escansión, dando las reglas prácti­
cas i sencillísimas para fijar casi a primera 
vista el metro i el ritmo de cualquier verso 
que se presente. Se ocupa igualmente del ver­
so latino imitado en español, i al tratar del 
sáfico, por primera vez desecha la condición 
de que el acento cargue sobre la 1.a sílaba, 
tenida por estrictamente indispensable por 
Bello i cuantos en Chile lo estractan o lo en­
señan. Da algunas denominaciones de los me­
tros antiguos, útiles de conocer, e introduce 
algunas otras novedades, que, como todas las 
que llevamos enumeradas, no figuran en la 
métrica de Bello, ni en ningún otro de los 
tratados que fueron premiados en el certa­
men, tan indeficientes en esta parte. 

Tiene en seguida, una introducción al es­
tudio de la RIMA, breve i de cierta novedad, 

4 
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en la que esplica su orí jen i desarrollo; se 
ocupa de los ripios., i divide las ESTROFAS de 
una manera mas completa i distinta de la 
adoptada por los demás, i también se ocupa 
de nuevas formas no consideradas sn los tex­
tos conocidos. Trata 1.° de las estrofas de 
versos isométricos de rima consonante desde 
los pareados hasta el soneto, i en eso no hai 
ni puede haber novedad; 2." de las estrofas 
Uimótricas consonantes o de pié quebrado; 
3.° de la silva i la canción; I." del estrambote, 
el estribillo, el coro i el ritornelo i 5.° de las 
estrofas asonantes, entre las cuales figuran 
desde los mulares', soledades, a id/'lias, ji-
tantís del pueblo, hasta las rimas modernísi­
mas de Becquer i los que siguen su escuela, 
para cencluir citando ejemplos de lo que él 
ha denominado sUva-roiname, \w\ tan en 
voga. 

Citamos únicamente lo que tiene este tex­
to que no se encuentra en Bello ni en nin­
guno de los otros escritores premiados en el 
certamen. 

Esta simple enumeración incompleta, la 
redacción del trabajo, sus definiciones, 
el plan, el método, los ejemplos, todo está 
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provando a voces que el no es un simple es-
tracto de Bello, sino nnn obra orijinal i un 
perfeccionamiento de una obra de otro. 

Llena, pues, las dos condiciones que el ju­
rado apetecia para conceder el premio. Pero 
si tiene esas dos condiciones, los jurados no 
las vieron. 

I X 

Antes de cerrar este párrafo, debemos ha­
cer presente que el autor del sistema ¡jrájico, 
la gran novedad del Certamen Várela, ÍIII-

duvo algo tímido en el desarrollo de algunas 
de sus ideas que casi deja en jérmen, por el 
prurito de no combatir a don Andrés dema­
siado. 

Así, después de rectificarlo en su concepto 
de la pausa métrica, ¿por que no señaló cla­
ramente los casos en que, a pesar de la pausa, 
hai sinalefa, como se ve en los metros me­
nores? 

¿Por qué en el texto considera la cesura 
como Bello i demás preceptistas, i solamente 
en la introducción viene a insinuar que aque­
lla cesura no es mas que la pausa métrica di-



simulada, mientras que en su verdadero con­
cepto ella es una pausa hecha en el interior 
del verso, i destinada a afirmar el ritmo? 
¿Por qué al hablar de los versos compuestos, 
—que forman uno de dos versos iguales, o de 
dos distintos en ritmo o en metro,—no de­
sarrolló como merece este fecundo i nuevo 
tema? ¿Por qué se contenta con insinuar un 
tratado práctico de escansión i no da en él 
las reglas sencillísimas que dicta a sus alum­
nos? 

¿Fué olvido? fué falta de tiempo? fué de­
seo de ser breve? o acaso eso iba incluido en 
la cartilla métrica dictada en clase, que agre­
gó por vía de Apéndice i que el jurado ol­
vidó tomar en cuenta? 

Ko lo sabemos, pero vemos claro que esos 
son nuevos jérmenes sembrados para que su 
autor mismo u otros los desarrollen i com­
pleten. 

X 

Todo lo dicho hasta aquí nos induce a 
creer que el miembro del jurado encargado 
especialmente del estudio de los trabajos mé­
tricos, los hojeó con cierto descuido i domi-
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mulo pov la impresión de que en métrica no 
se puede hacer otra cosa mas que copiar a 
Bello. 

Entonces, por meros accidentes desechó 
cinco de las obras presentadas, i reservó las 
otras cinco para que sus compañeros de labor 
las leyeran, recomendándoles dos de ellas, i 
asegurándoles al mismo tiempo que todas eriiu 
igualmente buenas i faltas de orijinalidad. 

De ahí nació tal vez, la singular idea de 
dividir el premio entre cinco, lo que ahorró 
a los otros señores el trabajo de un examen 
prolijo, examen que, sin duda, los habría lle­
vado a mui distintas conclusiones. 

Cuando los que son capaces de juzgar se 
impongan de lo que hizo este jurado tan res­
petable como es, sentirán en lo sucesivo des­
confianza, i harto justificada. 

Por idénticos motivos la opinión pública se 
muestra quejosa del fallo que otra respetable 
comisión dió en el certamen sostenido por L a 
Union. Los jueces nombrados por la Univer­
sidad son muchas veces incompetentes, par­
ciales o tan descuidados que dejan correr los 
años sin dar su fallo, lo que hace que pocos 
concurran. 
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Todo esto es muí lamentable, i si lo recor­
damos es para que se vea i se estudie el mal 
i se le ponga remedio. 

En el caso a que principalmente nos refe­
rimos, el del último Certamen Várela, cree­
mos que el mal ha estado en que una comi­
sión compuesta de tres miembros juzgara al 
mismo tiempo sobre seis temas tan diversos 
i tan concurridos. 

Esos tres caballeros, académicos los tres i 
escritores de gran nombradla, a nuestro hu­
milde juicio debieron limitarse a dirijir el 
certamen, valiéndose de seis comisiones in­
formantes, i reservándose ellos el fallo defi­
nitivo. 

Así habrían estado mas desahogados, i pro­
cedido con mas acierto i justicia; i así no se 
habrían espuesto a mirar sin ver, como les 
ha acontecido con el sistema gráfico del señor 
Barra, que es una injeniosa novedad i un 
gran progreso en los dominios de la métrica 
moderna. 

JOSÉ LÓPEZ VILLASEÑOR 

Febrero de 1888. 

— — 





3 


